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Diario de la Marinac 
£JL, DIAKISÍ OB L A MARINA. 

H A B A N A , 

T E L E G R A M A S D E HOY". 

Madrid, 17 de enero. 
A y e r preguntó un. senador al Go­

bierno, en la s e s i ó n celebrada en la 
A l t a Cámara, s i era cierto que se 
babia acordado en los Estados TJni- * 
dos aumentar los derechos sobre 
los azúcares de Cuba y Puerto Hice. | 

EL ministro de Estado contes tó que ! 
algo sabia el gobierno respecto del I 
particular, pero que tenia confianza j 
e n una so luc ión satisfactoria; agre-! 
grande que no era oportuno discutir j 
ese asunto en los momentos en que 
se estaba negociando un modus vi-
vendi con los Estados Unidos. 

Madrid, 17 de enero. 
L a baja que produzca en el pre­

supuesto de ingreso de la is la de 
Cuba la s u p r e s i ó n de los impuestos 
de carga y descarga é industrial que 
actualmente gravan á los a z ú c a r e s 
y mieles, s erá compensada en la for­
m a que he telegrafiado anteriormen­
te y a d e m á s con un recargo de cin­
co ó diez por ciento en los derechos 
de importac ión y estableciendo el 
impuesto de diez por ciento á los ar­
ticules de comer, beber y arder. 

M a ñ a n a redactará la c o m i s i ó n de 
presupuestos el dictamen corres­
pondiente, y aunque se sabe que se 
opone el s eñor Homero Robledo se 
aprobará inmediatamente. 

Síadríd, 17 de enero. 
E n la s e s i ó a celebrada ayer por e l 

Senado, el ministro de XTltramar ha 
dicho, contestando a l senador au­
tonomista s e ñ o r Fernando Gonzá­
lez, que no debe incluirse en el pro­
yecto de reformas administrativas 
la de la ley electoral, á fin de no 
crear dificultades á la rápida apro­
bac ión de dicho proyecto. 

A g r e g ó el s eñor Abarzuza que 
excepto algunos puntos secunda­
rios, lo esencial del proyecto del 
s e ñ o r Maura constará en la fórmu­
la de transacc ión . 

Se dice que será nombrado presi­
dente del Consejo de Estado, el se­
ñ o r Egullior. 

Cont inúan los temporales en la 
P e n í n s u l a . 

Par í s , 17 de enero. 
Entre los distintos candidatos á la 

presidencia de la Repúbl ica , los m á s 
prominentes son los s e ñ o r a s B r i s -
son y Waldeck Rousseau. Se cree 

s i n embargo, que sea M. Bourgeois 
quien alcance el triunfo. 

M . Faure , ministro de Marina, ha 
discutido con varios diputados so­
cialistas la pre tens ión formulada 
por é s to s , de que sean puestos en l i ­
bertad los s e ñ o r e s Richard y Car-
naud, y que se levante a l s e ñ o r 
Souanet suspendido hace pocos d ías 
de sus funciones como diputado, di­
cha s u s p e n s i ó n , á fm de que los 
tres puedan tomar parte en la elec­
c i ó n para presidente de la repúbl ica . 

E s probable que el Gobierno se nie­
gue á acceder á la pet ic ión d é l o s di­
putados socialistas. 

Londres, 17 de enero. 

L a mayor parte de los per iód icos 
del Continente, censuran severa­
mente la d i m i s i ó n de M . Cas imir 
Perier . 

Boma, 17 de enero. 
E n vista de la cris is francesa, el 

gobierno de Italia ha aplazado el 
nombramiento de embajadores pa­
ra Francia . Inglaterra y Rus ia . 

T a m b i é n S. S. L e ó n X I I I ha or­
denado por el mismo motivo á s u 
Nuncio en P a r í s , que suspenda las 
negociaciones que m a n t e n í a con el 
gobierno francés para la designa­
c i ó n de cardenales. 

Londres, 17 de enero. 
H a llegado á Dover el duque de 

Orleans, acompañado de s u séqu i ­
to. E l pretendiente y los que le 
a c o m p a ñ a n e s t á n prontos á embar­
carse para la costa francesa, en el 
caso de que se plantee la c u e s t i ó n 
monárquica . 

TELEGRAMAS COMERCIALES. 
Nueva- Tork, enero 10, d las 

de la tarde. 
Mas españolas, á $15.70. 

Centenes, á $4.83. 
Descuento papel comercial, 60 d(v., de 3 

ft 4 por ciento. 
Cambios sobre Londres, 60 dir. (bananeros), 

á$4.88. 
Mera sobre París, 60 diT. (banqueros), i & 

francos 17f. 
ídem sobre Hambnrgo, 60 d[T. (banqueros), 

onos registrados de los EstadoS'UnldoS) 4 
por ciento, á 1131, ex-cnptfn. 

Oentrífogas, n . 10, pol. 96, costo y flete, & 
2i, nominal. 

Idem, en plaza, á 3. 
Regular a buen refino, en plaza, de 2 i & 2f. 
Atdcar de miei, en plaza, de 2$ á 2}. 
Mieles de Cuba, en bocoyes, nominal. 
E; mercado, firme. 
VESTDIDOS: 2,600 sacos de artcar. 
Manteca de! Oeste, en tercerolas, de$í>.í)5 

á nominal. 
H irina Fatest Minnesota, (3 95 

Londres, enero 16 
Acdcar de remolacha, nominal, & 8,9*. 
Asdcar eentrffsga, pol. 96, á l l i 
I {em resrolar refina, 4 81. 
Cinsolidados, á 104 9 i l0 , ex>int«rés. 
Descuento, Raneo de Inglaterra, 21 por 100. 
Caatro por ciento espafiol, rt 78¿f ex-ln. 

terés. 

-París, enero 10. 
R wta, 3 por ciento, á 101 fraseos 8S cfts.y 

ax-interés. 

(Queda poohibida la reproducción de 
los telegramas que anteceden, con arreglo 
al articulo 31 de la Ley de Propiedad 
Intelectual.) 

JVuevas hazañas. 
Anoche, h hora avanzada, recibimos 

el siguiente telegrama: 
Director DIARIO DB LA MAEENA, 

Habana. 
Bodas, 16 enero 2 t. 

Acoche suseitóse eacandaloao tumulto 
frente Ayuntamiento. Numerosos grupos 
conservadores entre ellos concejales y Te­
niente Alcalde y jefes voluntarios promo­
viéronlo injuriando Alcalde que, como 0-
tros vecinos, recibió golpes. Su objeto soli­
citar vigilar vecindades deshora noche. 

Corresponsal. 
Aunque el final del telegrama no 

aparece con toda la necesaria clari­
dad en su redaección, fuera de toda 
duda queda que los titulados conserva­
dores de Rodas, practicando las impru­
dentes excitaciones de algunos periódi­
cos de su comunión, no han querido 
ser menos que sus demagógicos corre­
ligionarios de Cimarrones y Cienfue-
ges, y al efecto, tumultuariamente, no 
sólo han alterado de una manera gra 
ve el orden público, sino que han 
agredido, amotinados, á varios vecinos, 
entre ellos »1 Alcalde Municipal, ata­
cando así con violencia de palabra 
y obra el principio y la persona de la 
autoridad local. 

Nuestro apreciable colega La Biscu-
«íífoi publicó ayer mismo el siguiente 
despacho telegráfico de Rodas, que 
confirma nuestros informes: 

Rodas, enero 16 de 1895 A. M. 
Gran escándalo frente Ayuntamiento con 

motivo del padrón vecinal. Hubo palos y 
pedradas; el Alcalde recibió un palo y una 
pedrada. Miguel Zorrilla herido menos 
grave pedrada, frente varios vecinos. Si­
gue aumentando el escándalo. Han tocado 
auxilio. Hay un detenido. Se temen desór­
denes.— Corresponsal. 

Ante hechos tan escandalosos y pu­
nibles como los ocurridos en Bodas, no 
podemos menos que llamar sobre ellos 
la atención del digno Sr. Gobernador 
General y de los tribunales llamados á 
aplicar castigo enérgico y pronto á los 
autores de sucesos tan graves. 

Así confiadamente lo esperamos. 

1 M L M D POLITICA. 
Hasta la exageración han abusado 

los pocos y mal avenidos conservado­
res de la frase que como epígrafe figu­

ra á la cabeza de estas líneas. A nom­
bre de una extraña y mal comprendida 
normalidad política han predicado la 
guerra santa contra los reformistas, 
han procurado por todos los medios 
anular nuestro partido y nos han pro­
puesto con insistencia digna de mejor 
causa, una paz inadmisible, por sus 
condiciones para nosotros humillan­
tes. 

L a normalidad política, han repetido 
en todos los tonos nuestros adversarios, 

i exige y reclama que aquí en Ouba no 
existan más que dos partidos políticos, 
uno de perenne oposición, otro gozando 
eternamente de las delicias del poder. 

E s a donosa normalidad consistía, por 
auto, para los sectarios de la intransi­
gencia en la paralización de toda vida 
política; según ellos sobran en Cuba las 
manifestaciones del sentimiento públi­
co, el choque fecundo de las ideas, el 
diario combate por el mejoramiento en 
todos los órdenes, la controversia, don­
de se depuran las más encontradas opi­
niones y la crítica serena, á la que no 
resisten los partidos que f*ltos ya de 
vitalidad constituyen un germen mor­
boso s iel organismo social donde resi­
den no se apresura á eliminarlos. E s 
decir, que para los conservadores el 
bello ideal de normalidad política es un 
estado muy parecido á la muerte. 

Buena prueba de la exactitud de lo 
expuesto nos han dado nuestros con­
tradictores con su reciente conducta. 

Pretendían ellos la paz, es decir, el 
abandono por parte de los reformistas 
de ideales y programa y la reconstitu 
ción, sobre bases de arbitrariedad y 
exclusivismo, del bando reaccionario, 
donde solamente habían de preponde­
rar elementos de intransigencia, desea­
ban ellos esa paz, muy semejante á la 
que constituía la única creencia del poe­
ta escéptico, no para llevar la tranqui­
lidad á los ánimos, sino para mantener 
el verdadero secuestro moral de que 
han venido haciendo víctima al país; 
para seguir dominando en los Ayunta­
mientos merced al amafio y al fraude y 
para que los censos electorales, pla­
gados de muertos, de ansentes y desco­
nocidos, continuasen mistificando la 
voluntad popular. 

Aceptaban los conservadores todo li­
naje de reformas, aun las que juzgaban 
tocadas de autonomismo,á condición de 
que, suprimido el formidable obstáculo 
que para ellos representa el partido re­
formista, había el gobierno de entregar­
les á discreción los resortes y las Influen­
cias del poder, destituyendo previa­
mente á todo alcalde que no comulga­

ra en la iglesia intransigente. Así , po­
co importaba que viniese, no ya el Con­
sejo de administración con parte electi­
va, sino la propia Diputación única, 
puesto que con esta ó con aquel las e-
lecciones seguirían siendo una farsa en 
la que ningún papel se reservaba al 
país; en los Ayuntamientos, entrega­
dos á manos inhábiles, imperarían co­
mo hasta hoy, y con tanto éxito como 
hasta hoy, los designados por la Direc­
tiva conservadora, y en toda la Isla no 
habría más ley que los dictatoriales ca­
prichos de los que aquí pretenden mo­
nopolizarlo todo, desde el patriotismo 
hasta la última plaza de guardia muni­
cipal. 

Mientras los que inspiran y redactan 
L a Unión Constitmíonal creyeron po­
sible atraerse el favor del Gobierno y 
obtener, con ardides y falsas manio­
bras, la disolución del partido reformis­
ta, fatigaron las prensas con fútiles 
declamaciones abogando por las conve­
niencias de la paz, de la concordia y de 
la normalidad política; pero al conven­
cerse de que resulta inútil tan burda 
estrategia, al comprender que si pier­
den, como irremisiblemente han de per­
der, la mayoría que aún tienen en los 
Ayuntamientos de la Isla, su ruina se­

rá inmediata y su disolución inminente, 
revuélvense irritados y en demagógi­
cos arranques amenazan con medidas 
extremas, con temperamentos de vio­
lencia si el voto popular los arroja d6 
los escaños que indebidamente ocupan» 

i Q u é t e m e e l órgano doctrinal? ¿Por 
qué toca desesperamente á rebato 
llamando con gritos de angustia á 8UB 
adeptos? Si son los más, si tienen ma« 
yoría, si la opinión los acompaña y et 
país los apoya, ¿por qué abandonarse 
á la desesperación? Hablan de atrope* 
líos, de planes fraguados en;la sombra; 
pero si aún es suya la mayor parte de 
los Ayuntamientos de la Isla, si tienen 
mayoría de alcaldes y mayoría de con­
cejales, ¿cómo vamos á imponernos log 
reformistas? 

Nosotros en tanto, sin curarnos de 
ridiculas amenazas, seguiremos en l a 
obra patriótica y honrada de purificar 
el censo, porque el único medio de res­
tablecer la normalidad política estriba 
en acatar la voluntad del país. 

Hudra riqueza ¡urbana. 
E n confirmación del telegrama en 

que oportunamente se nos comunicó l a 
noticia, leemos en un colega de Madricl 

Espléndido snrtído en CASIMIRES I N G L E S E S de primer orden. 
Nuestros precios son relativamente muy módicos. 

SASTRERIA U . _ _ _ . _ A -

M.SteinyC^ 92) AGUliK, 92. 
O 24 

S I D R A C H A M P A G N E " L A V E N C E D O R A . " ^ J ^ P 
Legítima de manzana. Facilita la digestión. •^T^^ 

r 0 & Sustituye al vino 
los banquetes y 
fiestas. 

champagne en 

a ? 
L a más 

agradable al paladar 
y al olfato. E l que la prueba 

la prefiere á todas. 
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Vil ESPECIAL DE MESA 
R O M A O O S A . 

E« por su pureza y elaboración, superior á todos lOs que se importan 
en la Isla. Es muy agradable al paladar y en particalar estomacal. 

Pídase en todas las tiendas y restaurants y se expende en cuarterolas 
por sus únicos receptores 

Romagoaa y Compañía. Inquisidor 129-D 8 
C 1934 

LA BAILARIITA que se rifó la neche de la reapertura del 

I N O L E S 
tocó en suerte al número 133 y fué entregado ala Srta. América Pellicer, San 
Picolas número 50, que poseía diclio número. 

Surtido como nunca ofrece constantemente al público artículos ds la mejor 
novedad, á precios reducidísimos. 

Primorosos platos pintados á 50 y 25 cte. n Esterillas japonesa», finísima, á 4 rs. 
Plantas artificiales, á 2, 4 y 6 reales. 
Peinetas doradas para el cerquillo, á 2 rs. 

Tapetes orientales, á 2 y 4 reales. 
Esponjas indias, á 2 y 4 reales. 
Cepillería en general, á 2 y 4 reales. Doce ganchos de carey ó ámbar, por 2 rs. 

Verdadera especialidad en gorros, capotas, pañuelos de ñipe y seda, cintu-
rones y un verdadero aluvión de artículos propios para el peinado. 

Juguetería ñna á precios sin competencia. Toda persona que acuda al 
B.A,Z.a.H ZtfGXiÉS, saldrá cumplimentada á satisfacción. 

C 110 
7 3 , G A L I A N O , 7 3 

1 alt 
4»-15 

ALAS 80 
A LAS 9: \ 

i 
A LAS 10; J 

S O ? 17 D E E N E E O . 

U B U 
T E i T l O DE A L B I S I . 

COMPAStlA DE ZARZUELA. FUNCION POB TANDAS 
O 307 a-H 

PRECIOS POB CADA PUNCION. 
Orillé 1?, 2? í 8«r, pi»o, «In en- I Alíenlo t«rtuU» eos •ntnUU.. $3 25 

fc^d^' 1 5J I Id. paraíso con id... *•><•. 020 
Palco l°'ó'sf? Íd!," iln Id 1 00 Entrada general ¡.....a 0 25 
Luneta ó butaca, oonentrada.- 0 40 ) Id. 4 tertulta 6 paraUo 0 15 

En ensayo L A S AMAPOLAS, NADAR ENSECO, D E 
P P Y W / L 0 8 AFRICANISTAS y dos jngnetes có­
micos de Vital Aza y Javier de Bnrgos, estrenados lu­
cientemente con gran éxito en el teatro "Lara", de 
Kadrida 



que el ministro de Ultramar había a-
bordado con resolución el problema 
difícil de la formación de loe padrones 
de !a riqueza urbana de la isla de On-
ba. 

En el decreto y reglamento que al 
efecto ha dictado el señor Abai zuza, 
agrega el aludido periódico, se ha con • 
ciliado el derecho de los propietarios 
l lamándoles á discutir y á emitir su vo 
to en las juntas administrativap; se han 
limitado los casos de defraudación y 
variado las multas cuya exageración 
tantas protestas había levantado; se 
ha significado á los agentes de la Ha­
cienda qui tándoles el estímulo do las 
ganancias solícitas, y se han dado á los 
agraviados los recursos legales para 
ser atendidos. 

Otra de las reformas, conclnye el co­
lega, es la de l imitar por ahora el re­
gistro fiscal á las fincas urbanas, pen 
fiamiento sin duda más modesto, pero 
acertado, pues el deseo de hacer tan 
importante trabajo de una sola vez ex­
tendiéndole á toda la riqueza, fué una 
de las causas principales de su esteri 
lidad; trabajos de esta magnitud deben 
hacerse por partes; es la única manera 
de i r lejos y de adelantar algo. 

las múmi ú Cüba en el "Ateo." 
Los periódicos de la corte recibiios 

ú l t imamente publican los tamas de las 
conferencias que, por invitación del se-
Sor Moret, presidente del Ateneo de 
Madrid, han empezado á pronunciar 
los diputados cubmos. 

He aquí dichos temas: 
I f conjoyencia.—Jueves 10 de enero.—hx-

troducción.—Carácter de la dominación es­
pañola en América.—Resumen de la histo­
ria política de Cuba y Puerto Kico en los úl-
tímoe cincuenta años.--Planteamiento del 
problema.—Diferentes sistemaade gobierno 
colonial.—Estado de la cuestión. —Sr. Labra. 

2*—Sábado 12.—Régimen político y eco­
nómico de Cuba al iniciarse el periodo cons­
titucional.—Sus modificaciones posteriores. 
—Su estado actual.—Influencia de los Es­
tados Unidos, de la América española y de 
]a metrópoli en la civilización cubana.— 
Sr. Giherga. 

Esperábase que la tercera coiiferen-
cia estuviese á cargo del señor Pérez 
Cas t añeda para la cual se había fijado 
precisamente el d ía de hoy (jueves 17) 
versando sobre: 

El Programa asimilista.—Su aplicación. 
—Sus consecuencias.—Lo que actualmente 
propone y puede hacer. 

4*.—Sábado 19.—El programa reformista. 
—Sus orígenes.—Necesidades á que respon­
de.—Su carácter.—Sus diferencias con el 
asimilista y con el autonomista.—<SV. Dolz. 

d^—Jzieves'Já.—El programa autonomis­
ta.—Sus orígenes.—Sus caractóies.—Apli­
caciones que ha tenido.—Modificaciones 
introducidas en él durante su desarrollo.— 
Su fórmula actual.—Sr. Montoro. 

6*—Sábado 26.—Relaciones mercantiles 
de Cuba y Puerto Rico con la metrópoli; 
con los Estados Unidos; con la Europa en 
general.—Necesidades económicas de Cuba; 
manera de atenderlas.—Protección y libre 
cambio en las islas de Cuba y Puerto Rico. 
—La ley de relaciones mercantiles.—Sus 
resultados.—Aspiraciones actuales de las 
islas de Cuba y Puerto Rico, respecto á sus 
relaciones económicas.—Sr. Terry. 

7*—Jueves 31.—Situación administrativa 
y financiera de la isla de Cuba. —El siste­
ma administrativo en su diferentes grados. 
—El sistema financiero—Historia de la 
Deuda de Cuba.—Presupuesto.—Actual si­
tuación del Tesoro.—Remedios propuestos 
por cada uno de los partidos—Sr. Cueto. 

8*—Jueves 7 de Febrero.—Histoña. so­
cial, política y literaria de Cuba en los úl­
timos cincuenta años.—Lae tentativas do 
«ublevación. - L a esclavitud y su influencia. 
—La abolición de la esclavitud.—La tras-
formación de la propiedad.—Sr Portuondo, 

BEGEPCION1 PALACIO. 
E l Excmo. Sr. Gobernador General, y 

su distinguid:* esposa comunican á las 
personas de su amistad que, desde el 
próximo febrero, recibirán en su resi­
dencia el primer viernes de oada mes. 

F O L L E T I N . 3 

Comilé Reformista de San José 
de las Lajas. 

P R E S I D E N C I A . 
E l MBETINO organizado por este Co­

mité Local y que debió haber tenido 
efecto e! G de ios corrientes, celebrase, 
definitivamente, el domingo 20, á las 2 
en punto de la tarde. 

Lo que se hace público para conoci­
miento de los afiliados al Partido Ite-
formista que deseen concurrir al acto. 

Habana, enero 12 de 1895.—El Pre­
sidente, Manuel Muñiz. 

DE LA ZAFRA. 
Hasta el presente, dice un colega, las 

fincas del distri to de Remedios tienen 
personal bastante para su^ faenas y has­
ta sobra en ios bateyes. Los jornales, 
antes á peso se han reducido á sesenta 
ú ochenta centavos; y los demás traba­
jos en la misma proporción. 

A u n no es tán organizados todos los 
cortes; y muchos colonos pagan el cien­
to de arrobas de caña de regulares á 
buenas á 45 y 50 centavos. 

CLASES PASIVAS. 
Por la Administración de Hacienda 

d« la provincia de la Habana recibi­
mos para su publicación el siguiente 
aviso: 

Dispuesto por la Superioridad que 
todas las personas que perciben habe­
res del Estado por cua'quier concepto, 
se provean de sus respectivas cédulas 
personales en esta Adminis t ración, he 
acordado que á partir de esta fecha to­
dos los pensionistas que perciban al­
gún haber por concepto de Clases pa 
si vas presenten, en el X agociado de su 
clase de esta dependencia, una planiila 
suscrita por los mismos, en la que se 
haga constar, con toda claridad, el 
nombre y apellidos, naturalidad, pro 
vincU, estado, profesión, haber anual 
líquido que perciben, domicilio con ex­
presión del término municipal á que 
pertenezca y cantidad anual que satis 
fagan por contribución, los que se en­
contraren en dicho caso, entendiéndose 
que el término para la prepentación de 
las mismas vence el treinta del actual 
mes dr enero.—Habana, enero 15 de 
1895.—El Administrador, Bioardo de 
Cubells. 

E L SEÑOR OBISPO 
E l día l i á las dos y cuarto de la 

tarde llegó á Matanzas, prooedente de 
Cien fuegos, en Santa pastoral visita, 
el Excmo. é I l tmo. Obispo de esta dió­
cesis D . Manuel Santander y Frutos, el 
cual fué recibido en la estación de Gar­
cía por el clero parroquial, comunida 
des religiosas, autoridAdea civiles y mi­
litares y la banda de María Cristina. 

Desde la estación S. B. l ima, y su-3 
acompasantes se dirigieron á la parro­
quial mayor de San Carlos, donde fué 
recibido bajo palio, y después de una 
corta oración subió al púlpito, dirigien­
do la palabra al numeroso público allí 
congregado, y entre el cual se notaba á 
los niños y niñas de distintos colegios. 

Después de la plát ica, el Sr, Obispo 
se revistió de los ornamentos negros é 
hizo la procesión de difuntos, en sufra­
gio de las almas de todos los feligreses 
fallecidos, de la parroquia, cambiando 
mas tarde dicho» ornamentos por los 
blancos y girando la visita con arreglo 
á lo que previene el Pontifical romano, 
á los sagrarios, altares, baptisterio, 
confesionarios, vasos sagrados y demás 
objetos destinados ai servicio del culto. 

Terminadas las anteriores ceremo 
nias, el Sr. Santander pasó á su aloja 
miento, colegio JEl Sagrado Corazón dt 
Jesús, de los ER. PP. Paules, donde 
fué recibido por los profeiores y los 
alumnos, que cantaron un bonito him 
no dedicado á S. E. lima., quién visitó 
todas las dependencias del colegio, re­
cibiendo luego las visitas de las auto 
ridades y clero ya nombrado. 

En la mañana del 15 el Sr. Obispo 
celebró el sacrificio de la misa, confir­
mando gran número de niños en la 
iglesia de San Carlos, donde continua­
ron las confirmaciones el 16 á las dos. 

EL BüMDO DE LOISES, 
NOVELA F S C E I T A E N INGLÉS 

POR 
A I N S W O R T H . 

(Esta novela publicada per la casa de Jabera, se 
baila de ynuta en 

*'La Moderna Poeaía", Obifpo t? 135.) 
f Continúa.) 

— U n amigo se pierde más pronto 
que se adquiere—repuso Wood;—pero 
decidme, Jacoba, ¿cómo se ha cumplido 
«ea predilección? 

—Pensaba que lo habr ía is adivinado, 
caballero—respondió la viuda con t i 
midez.—Estoy segura de que el peque­
ñ o Jack no posee en el mundo más que 
dos amigos, Vos y yo, y aun ayer no 
hubiera podido decir otro tanto. Sin 
emb J rgo, no os lo he diüho todo, porque 
el viejo Van Galgebrock med ió á en­
tender quo el n iño salvaría la vida de 
su amigo en el momento de volver á 
encontrarla; cómo será esto, no puedo 
adivinarlo. 

—¿Y qué persona sensata podría a 
didnarlol—rep icó Wood riendo.—Se­
gún todas las probabilidades, un niño 
de nueve meses no rna salvará la vida, 
si, como parecéis creerlo, soy el amigo 
de que habláis, miatrasg Sheppard. Pe­
ro aun no os h? prometido prot^gyríe, 
y úoicamente io ha ré tnieatras ^e porto 
bien no lo olvidéis. 

—No lo olvido, cab itlcro—respondió 
t ímidamente miatresa Sheppard. 

— Mientras que vuestro hijo se con­
duzca con honradez seré su amigo; pe­
ro sólo con esta condición, ¿entendéis? 
U n viejo proverbio dice: Poned al hijo 
de otro á vuestro pecho y y se os deslizar á 
de los brazos. Pero al fin y al cabo, ese 
diablo de proverbio se aplica al que se 
casa con una viuda con hijos, y yo, co­
mo sabéis, no estoy en ese caso. 

—¿Y quóf—lijo raistress Sheppard 
con voz suplicante. 

—Querida mía, tengo que haceros 
con motivo de vuestro hijo una propo 
sición que ignoro si os agradará . Todo 
lo que puedo deciros es que me la dicta 
la conciencia, y que la conoceríais ha 
ce cinco minutos si me hubiésois deja 
do hablar. 

—Hablad, caballero, os io suplico— 
dijo mitítress Sheppard, algo turbada 
per equel preámbulo. 

— L ^ g o al hecho, Jacoba; cnanto más 
se apresura uno, m ía suele t irdar en 
llegar. Más vale que resbale el pie que 
la lengua; sin emb vrgo, para acortar, 
he aquí de lo que se trata: he tomado 
in te rés por vuestro pequeño, y no ten 
go h'joft: si obtengo vuestro consentí 
miento y el de mistress Wood, porque 
nuníj/a hago nada sin ooriauítar á mi 
mejor mitad, l levaré á vuestro hijo á 
mi casa, le educaré y le enseñaré mi 
oficio de carpintero. 

La pobre viuda inclinó tristemente 
la cabera, y estrechó al niño contra su 
seno. 

— Y bien, Jacoba—dijo el honrado 

Acompañan al Sr. Obispo, como se­
cretario de visita el Pbro. D . Evaristo 
Mart ínez, cura propio de la parroquia 
del Angel, de esta ciudad, y como ca­
pellán, su sobrino el joven D. Juan Jo­
sé Santander. 

E l Sr. Obispo vis i tará las doce pa­
rroquias dependientes do la vicaría de 
Matanzas. 

Sociedad de Escritores 
Do orden del Sr. Presidente de la 

Sociedad de Eauritores, cito á todos los 
que componen la Directiva para la 
Junta que ha de tener efecto mañana , 
viernes, á las ocho y media de la ne che, 
en la casa Aguacate ri0128 

Hab iua 17 de enero do 1895.—El Se 
cretario—P. S.—itf. O. Gómez. 

Ha fallecido en esta capital, y su en­
tierro se efectuará A laH cnatro de la 
tarde de hoy, la respetable Sra. doña 
María del Tránsi to Betancourt, viuda 
del ilustre jurisconsulto D. Anacleto 
Bcrmúdez, y dama ligada por los vín­
culos del ptirentesco con diversas fami­
lias de esta sociedad. 

Descanse en par, y reciban sus deu­
dos nuestro m á s sentido pósame. 

En los días 14 y 15 del actual, reci 
bieron cristiana sepultura en el Cemen­
te ao gene-al de Pip ián , los restos de 
los que en vida se llamaron Srta. doña 
María Loreto Arrondo y D . Francisco 
de la Paz y Castillo, hermana y padre 
político, respectivamente, de nuestro 
amigo D . Junn Antonio Arrondo, se­
cretario del Juzgado municipal de di­
cho punt'j. Les acompañó hasta su ú ' 
tima morada casi todo el vecindario, 
sin distinción de clases ni de colores. 

CAPTURA. 
En Santiago de Cuba, según telegra• 

grama recibido en el Gobierno Gene-
f a \ ha sido capturado el mulato Gi l 
Alvarez, perteneciente á la partida de 
b i adidos que capitanea Matamoros. 
E l capturado fuépu sto á disposicióa 
de los tribunales de guerra. 

C O R R E O " D E J" N O R T E . 
A S I A . 

E L CONFLICTO CHINO JAPONÉS 
Londres, 10 de enero.—El corresponsal 

del Central News Agency en Seúl, capital 
de Corea, telegrafía que el rey se ha diri­
gido ayer al templo donde yacen los restos 
de sus antepasados y proclamado la inde­
pendencia de su país. Le acompañaban los 
miembros del gabinete y los altos dignata­
rios del gobierno. Formaban en filas solda­
dos armados y equipados al estüo europeo, 
y daban guardia á los dos primeros minis­
tros varios policías japoneses. 

La misma agencia telegráfica ha recibido 
ua despach* de Shanghai, en el cual ae le 
dice que, según comunican de NewChwang, 
al ser atacada la ciudad de Souman-Chang 
por los japoneses, fué incendiada, quedando 
sus diez mil habitantes sin abrigo y expues­
tos á los rigores de una temperatura de 
bajo cero. 

Los japoneses cortan la retirada á los 15 
mil soldados chinos mandados por el gene­
ral Sung. El gobernador de New Chwang, 
temiendo las deserciones, ha dado orden de 
fusilar en el acto á todo soldado que trate 
de evadirse. 

Londres 10 de enero.—Vn despacho de 
Shanghai dice qae el gobierno inglés ha te­
legrafiado al almirante Fremantle, jefe de 
la escuadra inglesa en los mares de la Chi­
na, ordenándole que se oponga á que la es­
cuadra japonesa remonte el Zang-Tso-
ffiiang, y si necesario fuere, á recurrir á la 
fuerza para impedírselo. El despacho añade 
que los americanoe Wide y Howie, deteni­
dos en Kobó á bordo del vapor Sidney en 
noviembre último, han llegado á Wey-Hai-
vrei. Arrostaiios por haber cerrado un 
contrato con el gobierno chino para des­
truir la escuadra japonesa por medio de 
explosivos, hablan sido puestos en libertad, 
bajo palabra, pero faltando á olla ahora se 
preparan á llevar á cabo su proyecto. 

El Globo publica un despacho de Yoko-
hama, diciendo que algunos periódicos ja­
poneses afirman que el rey de Corea ha 
sido asesinado, mientras que otros sostienen 
que solo ha sufrido un ataque de epilepsia. 

carpinteo después de haberla obser­
vado atentamente durante algunos mi­
nutos—¿qué decís de mi proposición! 
¡Eh! quien calla otorga. 

Mistress Sheppard hizo un esfuerzo 
para hablar, pero la emoción sofocaba 
su voz. 

—¿Queréis que me lleve el chico?— 
añadió Wood, insistiendo coa un tono 
micad serio, mitad alegre. 

—Xo puedo separarme de él-—respon­
dió la viuda, rompiendo á llorar;—no 
tengo fuerza para ello. 

— A l ü n he encontrado el medio de 
conmoverla—peneó el carpintero;—en 
todo caso esas lágrimas le h a r á n pro­
vecho. !Que no podéis separaros de él, 
Jacoba?—dijo en alta voz;—¿querríais, 
pues, ser un obstáculo á su fortunat 
Yo le serviré de padre, os lo prometo. 
Recordad las palabras del mago. 

—Demasiado las recuerdo, caballe 
ro— respondió mistress Shepard,— y 
estoy muy reconocida á vuestra propo 
sición; pero no me atrevo á aceptarla. 

—¿Que no os atrevéis? Bu verdad, 
Jacoba, que no os comprendo. 

—Quiero decir, caballero—repuso 
mistress Sheppard coumovida—que si 
pierdo á mi hijo, pierdo cuanto me que 
da eu el mundo. No tengo padre, ni 
madre, n i hermano, ni hermana, n i ma 
rido No tengo mus que á él. 

Si os comprometo á que os separéis 
de él, querida mía, ê  para mejorar su 
suerte, ¿no es verdadí—repl icó mister 
Wood con tono colérico, porque sin te-

Otro despacho de Shanghai comunica que 
ha ocurrido un combate importante cerca 
de Yehol en Mongolla, á 120 millas al Nor­
deste de Pekin. So dice que continuamente 
llegan á Tien-Tsin contenares do chinos he­
ridos. 

Yokakama, 10 de enero.—Corre el rumor 
de que 1000 hombres pertenecientes al pri­
mer ejército enviado áChina por el Japón, 
han sufrido de tal modo con el frío, que 
no han podido tomar parte en las operacio­
nes. 

Londres, 11 de enero.—XJn despacho de 
Shanghai dice que los buzos han conse­
guido reparar las averías del buque de gue­
rra chino C/ten Yuen. l i a evolucionado con 
facilidad y su casco y armamento se hallan 
en buen estado, estando ya dispuesto para 
entrar de nuevo en campaña. 

Comunican de Kaiplng á la Central News 
Agency, que el general Nozi, jefe do las 
fuerzas japonesas que lucharon cerca de 
aquel punto, atacó las fortificaciones de los 
chinos por los ílancos, forzó luego el centro 
y con rápido movimiento envolvente termi­
nó la victoria, matando 200 hombres y ha­
ciendo 50 prisioneros. También manifiesta 
que 10000 hombres mandados á reforzar la 
guarnición de Kaiplng, retrocedieron al sa­
ber la derrota. 

Berlín, 12 de enero.—La Gaceta de Colo­
nia aóonseja al gobierno japonés qua firme 
cuanto antes la paz con China. "Sería qui­
zás peligroso para el Japón—añade—dejar­
se guiar por su deseo de llevar más adelan­
to sus victorias, porque en tal caso las con­
diciones de paz que impusiera pudieran ser 
tan exageradas, que las potencias europeas 
se pusieran al lado de China para que ésta 
no las aceptara. 

0, 

'lata del cuño español:—Be cotizaba 
\ las once del día: C¿ 4 6£ descuento. 

TtOR centenes en las casafl de cambio 
jñ paga.ban á $ 5.62 v por cantidades 
i «5 64 

Ayer entró en puerto, procedente de 
Liverpool y escalas, el vapor mercante 
nacional Palestino. Oonduce carga y 29 
pasajeros. 

B«íta mañana lo efectuaron el Gata-
luvia^ de Yeracruz y Progreso, con 38 
pasajeroR, y el Seguranza, del mismo 
puerto, con carga y 20 pasajeros. 

A las nueve de la mañana salió el 
vapor francés Lnfayette, para St. Na-
zaire y escalas. 

Dicho buque conduce carga y 65 pa­
sajeros. 

A l rectorado se ha remitido expe 
p?diente y certificado de apti tud de D . 
Manuel Paviones. 

Habiéndole sido admitida la renon* 
cia á D* Engracia Falcón, maestra de 
la Escuela de J iguaní , «e ha dispuesto 
que dicha vacante uea provista por o-
potdoión. 

A D'í Concepción Amargos, maestra 
do la escuela de Cimarrones se le han 
concedido seis meses de licencia para 
la Pen ínsu la . 

En el Gobierno General ha sido de­
clarado desierto el concurso dft trasla­
ción para proveer la escuela de niños 
de Santa Cruz del Sur, y se ha dispues-
to «e provea en propiedad por oposi­
ción. 

Ha sido autorizada la creación de 
una escuela mixta en el cuar tón de Ló­
pez Banco eu Jagüey Grande. 

El señor don Juan Fernandez Dosal 
nos ruega hagamos constar que JKU' 
ante el notario don Manuel Fornari, ha 
vendido á don José Manuel Ecdr ígoez 
y don José Fernandes Sisto su partici­
pación en la sociedad mercantil que 
gira en esta plaza bajo la razón de Ro­
dríguez Fernandez y Comp. 

Escriben de Tampico con fecha 2{> 
del pasado, que el día 20 apareció en 
la barra de dicho puerto, la barca espa­
ñola Barcelona que salió de M .bila el 
día 6 de octubre del añ • próximo pasa­
do, con un cargamento de duelas al que 
se asigna un valor de $15.000 oro íime^ 
ricano; ha sido yadescdí gada por cuen­
ta del gobierno á quien corresponde. 

E l buque no t ra ía nada sobre cubier­
ta mas que las anclas, los palee par t i ­
dos á raiz de la cubierta y la cámara y 
el casco llenos de agua. Antes de ue-» 
cargarlo el agua llegaba un pie mas al­
to que la cubierta, teniendo on calado 
total de 23 pies cuando apareció. E l 
casco está, en buen estado, pues á 
proa solo hace un poco de agna, 
por haberse desprendido el f^n-o de 
cobre y salido con un metro Se ca­
lafate y por la junta de la madera 
hace el agua. No tiene timón y el peda, 
zo que queda pegado está como ai hu­
biera sido molido por una máquiua-
JSTadapudo salvar la tripi^ación de ro­
pa y víveres, todo apjireie en sos cá­
maras, así como un barri l decarne muy 
corrompida y los avíos de cocina. La 
barca es un boque grande y de roble; 
de unos 9 años de trabajo, en la cubier­
ta se encontraron algunos ostiones. 

En el Ayuntamiento de San Diego de 
los Baños ha tenido efecto con la asis­
tencia de los hacendados y propieta-

L E f i m i i A S T U R I i N 
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SIDRA CHAMPAGNE 
M A S C A 

LUIS VERETERM, 
LA MEJOR Y ¡MAS SALUDABLE. 

Pídase en todos los almacenes 
víveres. 

Depósito general, 
Cuna n. 8. 

MUSIZ Y C1 
C 123 alt 6a-17 

SASTRERIA Y CAMISERIA 

OBISPO ESQUINA A AGUACATE. 
Tongo el gusto de participar á mis clientes y al público, que aunque principiadas la 

grandes reformas de esta casa, no se suspenderán los trabajos de sastrería y camisería, 
y al mismo tiempo anunciarles que como siempre tengo un grande y rico surtido de telas 
inglesas para la presente estación. 

Habana, enero de 1895.—MaííoePoHáw. 376 lOa-9 

ner muy seriamente el designio de eje­
cutar su promesa, consideraba casi co­
mo una ofensa el que se le respondiese 
con una negativa; ¿qué hubiera sido te­
niéndolo?—Esa proposición, añadió— 
creo que no os la h a r á n todos los dias 
del año, sea por mí ó por otros. 

Y añadiendo MI jpetlo algunas refle­
xiones que nos abstendremos de repro­
ducir sobre la ligereza de las mujeres, 
se disponía mister Wood á partir por 
segunda vez, cuando mistress Shep­
pard le detuvo dioióndole con voz su­
plicante: 

—Concededme hasta mañana , y si 
puedo encontrar bastante fuerza para 
separarme de mi hijo, os lo confiaré sin 
añadir una sola queja. 

—Tomaos tiempo para reflexionar— 
respondió mister Wood con mal hu­
mor;—nadie os apura. 

—No os enojéis contra mí, caballero 
—exclamó la viuda sollozando soy in­
digna de vuestras bondades, lo sé; pe-
i(. si os reñriege todos los tormentos 
que he eufrido, si os dijese á que ho­
rrorosas extremidades me he visto re­
ducida, á qué infamias estoy condena­
da por dar á este niño una subsisten­
cia apenas suficiente, si supieseis lo que 
os encontrarse como yo, sola en el mun 
do, privada de todos los que me han 
amado, rechazada por todos los que me 
han conocido, excepto por los desgra 
ciados y los malvados, si snpiéseis (y 
Dios quiera que nunca lo sepáis) hasta 
qué punco la aflicción aviva el amor, y 

cuánto se acrecienta mi ternura para 
con este niño á cada nuevo sacrificio 
que hago por él; si os dijese esto, se­
gura estoy de que más bien os halla­
ríais dispuesto á compadecerme que á 
censurarme. No puedo espout ímeamen-
te consentir en una separación que, lo 
conozco, despedazará mi corazón; pero 
concededme hasta mañana, y ta l vez 
entonces tendré el valor necesario. 

E l digno carpintero estaba en aquel 
momento mucho más enojado consigo 
mismo que lo había estado al p r inc i ­
pio con mistress Sheppard; cuando 
pudo dominar su sensibilidad, consi­
derablemente excitada por aquel tierno 
relato de infortunios, apre tó cordial-
mente la mano de la pobre madre, y 
después de haber execrado enérgica­
mente la inhumanidad de que acababa 
de dar una prueba, ju ró que nunca se­
parar ía á Jacoba de su hijo, y que im­
pediría el que cualquiera los separase. 

—¡Qué diablo!—añadió—nunca he 
tenido intención de arrebataros vues­
tro hijo; tenía sólo curiosidad por ver 
si le amabais en realidad tanto como 
decís. He hecho mal en llevar tan le­
jos la prueba. En último caso, pecado 
confesado medio perdonado. Puede lle­
gar un tiempo en que ese briboncillo 
tenga necesidad de mi ayuda y os doy 
mi palabra de que siempre hal lará un 
amigo en Owen Wood. 

( Gontiwtiará,) 



r rios de un mismo Municipio y el Direc­
tor de L a Revista de Ferrocarril del 
Oeste, y bajo la presidencia del Sr. A l ­
calde, una Junta extraordinaria con el 
ñ n de recabar de la Directiva de dicho 
ferrocarril, la prolongación de la línea 
con un ramal al mencionado pueblo bal­
neario. E l consistorio ha nombrado una 
comisión compuesta de los señores re­
gidores D. Ati lano Soto y D . Francis­
co Ma Gutiérrez para que redacten una 
exposición al Bxcmo. Sr. Gobernador 
General y hagan presente á la compa­
ñía las ventajas que ha de derivarle 
esa prolongación de la línea, y además 
que se haga constar que el contrato 
concesionario, en su cláusula 3a, deter­
mina dicho ramal una vez que la locc-
motora ha llegado á Pinar del Rio. 

E l Ayuntamiento de San Diego en 
sesión del día 17 de diciembre del año 
próximo pasado presentó la anterior 
moción. La Diputación Provincial de 
Pinar del Rio gestiona también el alu­
dido ramal. 

Disuelta la sociedad que giraba en 
esta plaza bajo la razón de Oyarzabal 
y 0% l iquidará sus créditos su conti­
nuadora nuevamente contituida en co­
mandita con la propia denominación, 
de la que es gerente D. Pedro Oyar-
zábal , y comanditario D. Dionisio 
Oyarzabal. 

Según vemos en nuestro colega Las 
Avispas, á petición del Sr. Fiscal de 
S. M . ha sido fecnestrado el últ imo nú­
mero de Centinela, 

Sentimos el percance del colega. 

Los eRí-.ribientea mayor y tercero de 
la Onnanridancia de Marina de esta pro­
vincia D. Rafael Fernández Coca y 
D.Juan María Bohorguez y Andreu 
han sido condecoradoB por los sucesos 
de Melilla. con la cruz blanca del Méri­
to Navdl con distintivo blanco. 

Le damos la enhorabuena. 

Se hallan vacantes, y se convocan 
aspiranten para su provisión por con 
curso, las siguientes escuelas de esta 
provincis: 

Incompletas para varones, de Minas, 
término municipal de Guanabacoa; de 
Piedras, término municipal de la Sa­
lud, y de Rancho Boyeros, té rmino 
municipal de Santiago de las Vegas, 
dotadas con el sueldo anual de 300 pe­
sos. 75 pesos para material, casa y re 
tribuciones. 

Habiéndose dispuesto por la supe 
rioridad que el nombramiento de los 
Escoltas de Cárcel, corresponde á los 
Gobernadores, con arreglo al ar t ículo 
5? del Decreto de 28 de enero de 1879 
y acuerdo del Gobierno General de 15 
de junio de 1892 y no á los Alcaldes 
como venia sucediendo en esta capital 
por satifacer el sueldo de ellos el A-
y untamiento; y en el dia de hoy, ha 
hecho entrega el Sr. Rubio, Jefe de la 
Policía Municipal del mando de dicha 
Escolta, que por las razones antes di­
chas venia desempeñando, al Alcaide 
de la OárceJ. 

P O R E L P A D R E I / D T S C O L O M A , 
DE LA COMPAÍÍÍA DE JESÚS. 

En el número correspondiente al 1? de 
enezo do 1895, de E l Mensajero del Cora­
zón de Jesús, comenzará á publicarse la 
novela del padre Coloma, titulada Boy. 

Seguros estamos de que nuestros lecto­
res nos agradecerán que les demos á cono­
cer estas primeras páginas, en las cuales 
se manifiestan las grandes dotes de narrador 
que todos reconocen en el autor de Peque­
neces. 

En la vida del hombre, sólo dos 
mujeres tienen cabida legítima; 
sa madre y la madre de BUB hijos. 

* Fuera de estos dos amores paros 
y santos, son los demás divaga­
ciones peligrosas ó culpables ex­
travíos. 

I 
Llegué al baile á las diez y cuarto, cuan­

do comenzaba á excitar la animación la en­
trada del personaje político en cuyo honor 
se celebraba. Recorría éste los salones y 
las anchas y suntuosas galerías, guiado por 
el general Belluga, que hacía veces de cí-
cerone, y le presentaba á los notables de la 
provincia. Venía detrás la personaja, con 
pujos y aires de gran dama de la antigua 
corte, dando el brazo á mi tío el duque de 
Sos, rancia figura decorativa en todos los 
actos solemnes del partido de Isabel I I , y 
rodeadas de pollos y damiselas, cerraban 
la marcha áoBpersono0itas, hijas del perso-
je, morenilla la una y pintorescamente biz­
ca, rubia desteñida la otra, con una bo qui­
ta de que pudo decir Bussy, lo que de Mlle. 
Mancini dijo, 

aquel piquito amoroso, 
que llega de oreja á oreja. 

Sucedía esto en marzo de 1869, cuando á 
raiz de la Revolución, organizábanse isabe-
linos y carlistas, y tendían la caña con I -
gual empeño, á fin de pescar entre sus filas 
los personajoe políticos vacantes que las 
turbias olas desbordadas en el pasado Sep­
tiembre no habían zambullido del todo. A-
gasajábanles tirios y troyanos, y dejábanse 
ellos querer, comiendo con unos, cenando 
con otros, sacando el jugo á todos y no sol­
tando prenda con ninguno, hasta ver sin 
duda de qué lado caían las pesas, y sacar 
entonces al mejor postor la consecuencia 
de su política y la firmeza de su lealtad. 

Poco experto yo todavía en esta clase de 
lides, acerquóme también á saludar al per­
sonaje, con todas las ilusiones que en mis 
veinticuatro años no cumplidos engendra­
ban el ardor de mi celo neófito y mi fervo-

^ roso entusiasmo por la Reina desterrada, 
w que habíamos jurado restablecer en su tro-
I no. Presentóme el general Belluga, y al 

oir el personaje mi retumbante titulo de 
marqués de la Bumnda, sacudióme con 
ambas manos una de las mías, y apretán-

. dosela fuertemente contra el pecho, pre­
guntóme con mucho afecto, conmovido ca­
si, por la salud de mi señor padre, que go-
zaba tranquilamente de Dios, desde quince 
años antes. Atisbóme entonces mi tío, que < 
detrás venía con la ministra, y comenzó á 
hacerme señas, porque deseaba presentar­

me también á ésta y á las ministritas; mas 
yo, hurtando el cuerpo como pude, refngié-
me al lado de la condesa de Porrata, 
vieja muy corriente, que no perdía fiesta 
alguna divina ni profana, pnr sor más ami­
ga de v^r que de preguntar, en todos los 
ramos del saber humaao. 

—¿Qué le parecen á usted la ministra y 
sus pimpollos?—la dije. 

Ella, con su tono dogmático, infalible las 
más de las veces, me contestó: 

—Pues unas solemnísimas cursis. 
Y con mucha discreción y ática gracia 

púsose á vapulear á la cursería madrileña 
que hace sus rondas por provincia dándose 
aires de Grandes de España, y aun lanzó 
varias dentelladas, severas pero justas, 
contra aquellos mismos Grandes verdade­
ros, que desdeñan las provincias, cuna de 
sus grandevas, arca de sus rentas, palanca 
Je eu influencia, por la vida ostentosa de 
la corte, manantial de su ruina, causa de 
su decadencia y origen de la humillación 
que relega á segundos y terceros términos 
á los que siempre y en todo lugar debieran 
ser cabezas. Había entonces en X..muchas 
familias de la Grandeza de Madrid huidas 
por la Revolución, y aquella noche que era 
lunes de Carnaval, había de asistir al baile 
una vistosa cuadrilla de máscaras organiza­
da entre ellas. 

Aun no había acabado la Porrata de re­
ferirme todo esto cuando invadió los salo­
nes y las galerías una elegantísima com­
parsa de Pierretes y de Pierrots, blancos y 
encarnados, que se desparramaron por to­
das partes, prestando grande animación á 
la fiesta con su alegría, harto alborotadora 
para la severa tiesura de un salón de pro­
vincia. Irritaban á la Porraca los aires de 
superioridad de los madrileños y escanda­
lizábanla los exagerados escotes de los Pie 
rretes cortesanas; mas no pudo menos de 
confesar que en soltura y elegancia sobre­
pujaban aquellas á las damas de provincia. 
Enviábame mientras tanto mi tio mensaje 
tras mensaje, empeñado en hacerme bailar 
con las miDistrillas; mas yo, declinando tal 
honor, daba cuerda á la charla de la Porra­
ta, esperando mientras tanto que se acaba­
sen de formar las cuadrillas de rigodones 
que entonces preludiaban. En aquel mo­
mento dos manos enguantadas se adelanta­
ron de repente por detrás de mí hasta ta­
parme los ojoej un suave perfume de piel 
de Rusia llegó á mi olfato y una voz tierna, 
cariñosa, regocijada como la de los niños 
que juegan al escondite, entonó muy bajito, 
al son de la diana, pegando casi á mi oido: 

—Levántate, aspirante, 
que las cinco son, 
y viene el comandante 
con su levitón 

Aquel recuerdo de mis tiempos de Escue­
la Naval despertó mi curiosidad vivamente, 
y apresuróme á separar de mis ojos las en­
guantadas manos. Vi entonces inclinada 
sobre mi frente la grotesca cabeza de un 
Pierrot encarnado y blanco que, á través de 
su antifaz de raso, fijaba en mí dos ojos azu­
les, que me parecieron, á la vez, tiernos y 
regocijados. 

—Para taparte la cara, no era menester 
que me tapases los ojos—dije. 

Levantóse entonces Pierrot prontamente 
la careta, y vi por debajo de ella, encerra­
dos en un óvalo perfecto, un fino bigote ru­
bio naturalmente rizado en los extremos, 
unos dientes blanquísimos, una nariz fina y 
correcta, y unos ojos azules, obscuros, pro­
fundos como el mar, que oculta siempre lo 
que encierra en su fondo. La pelusa y el 
gorro del traje impedíanme ver por comple­
to aquel simpático rostro, cariñoso y rego­
cijado, en que se notaba desde luego ese 
sello de aristocrática distinción, que si no 
es propio de todos, es, á lo menos, exclusivo 
de las gentes de noble raza: mirábale yo de 
hito en hito, sin conocerle, y él me miraba 
sonriendo, hasta que al cabo dije encogién­
dome de hombros: 

—Pues ni por esas te conozco, chico 
—Eso, majadero, eso mismo! ¡Boy! 

¡Boy! (1) 
¡Voy! Veinticuatro años han pasado 

ya desde aquel encuentro, primer preludio 
de una tremenda historia de sangre y lágri­
mas, y todavía recuerdo el gozo profundísi­
mo con que me brotó del alma aquel nom­
bre querido, y la cariñosa ternura con que 
me apretó Boy contra su ropón de Pierrot, 
clavándome fuertemente los dedos en el cos­
tado izquierdo, como era su molesta cos­
tumbre siempre que abrazaba. ¡Oh! No era 
Boy para mí el amigo vulgar que se encuen­
tra después de algunos años de ausencia: era 
otro yo que veía yo fuera de mí mismo: era 
la infancia y la inocencia de sus risas y sus 
limbos, la niñez con sus cachetinas y sus 
juegos, la adolescencia con sus incertidum-
bres y sus curiosidades, sus locuras y sus 
melancolías, sus estrepitosas alegrías y sus 
misteriosas tristezas; era todo esto y mucho 
más, barajado y confundido, que se me pre­
sentaba de repente, envuelto en esas poéti­
cas nieblas en que parece embozarse el pa­
sado, cuando conmienza á ser demasiado 
largo. 

Yo, fuera de mí, contento, habíame le­
vantado y retenía á Boy por la mano, sin 
reparar siquiera en una Pierrette muy ele­
gante que traía aquél del brazo, y fijaba en 
mí, con cierta curiosidad, sus ojos negros, 
enormes, duros y altaneros, como jamás he 
vuelto á encontrar otros. Algún tiempo 
después, cuando, en circunstancias verda­
deramente trágicas, tuve que sostener, y 
aun desafiar, la iracunda mirada de aque­
llos negros ojos, y verlos después expresar 
todas las angustias del remordimiento, y la 
desesperación y el amor de madre, me acor­
dé, por ese extraño fenómeno que en las 
grandes crisis de la vida trae y fija en la 
mente un recuerdo frivolo, de cierta copla 
andaluza que espontáneamente acudió á'mi 
memoria, á la vista de aquellos ojazos: 

"Anoche soñaba yo 
que dos negros me mataban; 
y eran tus hermosos ojos, 
que enojados me miraban. 

Fné todo esto cosa de un minuto, y mien­
tras la Pierrette tiraba de Boy con impa­
ciencia, yo le retenía por el otro lado, di­
ciendo: 

—Pero tú, ¿de dónde vienes?.... ¿Dónde 
estás? 

—Embarcado en E l Ferrolano. 
—Pero ¿has vuelto al servicio? 
—Hace tres^meses. 
—¿Y cuándo has venido? 
—Hoy por la mañana. 
—¿Y cuándo te vas? 
—Mañana en el primer tren, á las seis y 

cuarto. Estoy de guardia. 
—Pero ¿nos veremos antes?...- Me iré 

contigo si es preciso. 
—Ya te buscaré luego Espérame 

en este mismo salón ó en las galerías. Pero, 
por Dios, no digas que me has visto. 

(1) La palabra inglesa equivale á nuestro 
liar y cariCoio chico, muchacho. 

La Pierrette tiró de Boy con redoblada 
impaciencia; viles yo perderse entre las de­
más parejas, y la Porrata, que toda esta es­
cena había presenciado rabiando de curiosi 
dad, comenzó á explicarme quién era la 
Pierrette, para sacarme, sin duda, quién 
era el Pierrot. 

—Esa es Isabel Bureva, no me cabe du­
da. No hay más que ver el aire do perdone 
usted por Dios, con que mira á todo el mun­
do. 

—¿La Bureva?—dije yo cándidamente.— 
¡Imposible!. . . . . . Si su marido salía hoy pa­
ra París, con una Comisión del Comité A l -
fonsino 

—¡Site habrás caldo de un nido, Paquito! 
—replicó Porrata socarronamente.—¡Vaya 
una razón! Como si necesitasen las garitas 
madrileñas tener al lado sa gatito, para 
permitirse una vueltecilla de vals, ó cual­
quier otro exceso. Eso se queda bueno pa­
ra nosotras, las cursis provincianas Y 
no lo digo por la Bureva, que es muy buena 
mujer: un poco tiesa, es verdad; pero de lo 
mejor que hay en Madrid, y nada tiene de 
particular que dé por un salón una vuelta 
con su primo. 

Caí en el lazo que la vieja me tendía, y 
sin sospechar siquiera la trascendencia 
cruel que habían de tener mis palabras, di­
je sencillamente; 

—¿Pero Boy es su primo? 
Entonces exclamó la Porrata verdadera­

mente estupefacta: 
—¿Pero era ese Boy? ¿Estás seguro? 
—begurísimo. 
—¡Jesús, María?—respondió ella tan so­

bresaltada como si la hubieran dicho que 
Ravachol ó el diablo andaban disfrazados 
entre la concurrencia. 

Levantóse vivamente, porque algunas se 
ñoras de su tertulia habíanse sentado á su 
lado, y tomando mi brazo, llevóme fuera 
del palón, diciendo muy azorada: 

—Mira, vámouos: aquí no se puede ha­
blar, y es preciso que sepas ¿Sábes 
l a que pasa á Boy?.... Está perdido, perdi­
do sin remedio. Si le ve la Guardia civil, le 
echa mano. 

—¿Pero qué está diciendo, condesa?—ex­
clamó yo entre sorprendido ó indignado. 

—Lo que oyes. Paco, lo que oyes; lo sé 
do buena tinta. Tiene pena de presidio, y 
si no !a han presentado ya, mañana mismo 
presentan la denuncia. 

—¿Pero por q u é . . . . ¿Por qué? ¿Qué 
es lo que ha hecho? 

-Por falsificador, por ladrón, por esta­
fa 

— ¡Mentira!—grité yo con tanta indigna­
ción y tan pooo recato, que algunas perso­
nas volvieron la cabeza. 

—/Ojalá y lo fuera!—repuso la Porrata 
con gran vehemencia. 

Y apretándome fuertemente el brazo co­
mo para recordarme dónde estábamos, en­
tróse en un saloncito azul, que en los días 
ordinarios servía de sala de lectura á los a 
ristocráticos socios de aquel círculo. Y allí 
á solas, de pié, accionando mucho con el a-
banico, me dijD con la viveza, vida y ex­
presión que daba á todas las cosas: 

—Está perdido, entrampada hasta los 
ojos; atado de piés y manos en poder de 
los usureros. 

—Lo cual no es ser estafador, sino esta­
fado; ni ser ladrón, sino robado. 

—Es verdad, es verdad Pero tam­
poco robó ni estafó mi pobre hijo Pepe, y 
ios malditos usureros me dejaron á m í sin 
un real por librarle de sus garras, y le ma­
taron á él de rabia y de vergüenza allá en 
Filipinas. ¡Hijo de mi alma! 

Brotó entonces entre la frivolidad de a-
quella mujer mundana el dolor de madre, 
amargo y desolado, como brotaría fresca y 
abundante la sangre de una herida venda­
da con ligeras gasas. 

Repugnóme su enternecimiento, lejos de 
compadecerlo, por parecerme extemporá­
neo aquel dolor vestido de baile, aquel re­
cuerdo de un hijo muerto, evocado por su 
padre al compás de un rigodón y entre el 
bullicio do un baile, á que sólo la traía un 
afán de divertirse, harto intempestivo á los 
cincuenta y ocho años. No duró mucho, sin 
embargo, aquella digresión patética; su 
charla natural y su desordenado prurito de 
comentarios y noticias tornaron á dominar­
la, y sin necesidad á nuevas preguntas, re­
latóme una historia inverosímil, que juz­
gué desde luego corregida y aumentada en 
la imaginación de aquella mujer chismosa 
ó inconsecuente, excitada entonces por la 
envidiosa antipatía de la dama de provin­
cia á todo lo que viene de la corte, justa á 
veces en lo que á la moral se refiere, pero 
muy parecida de ordinario, en lo tocante á 
buen tono y elegancia, á la chismografía de 
los patos cuando murmuran del cisne. Se­
gún ella, había intentado Boy aquella mis­
ma mañana estrangular al peluquero de 
E l Pájaro verde, Joaquinito López, famoso 
prestamista, para arrancarle ciertos paga­
rés ya vencidos, de fuertes sumas que le 
adeudaba. Y asustado Joaquinito, E l pája­
ro verde, como le llamaba todo el mundo, 
había prestado al juez una denuncia, acu­
sando á Boy, de falsificación de documen-
tos, de robo frustrado, de tentativa de ase­
sinato y de qué sé yo cuántas más cosas, 
con el fin de poner su persona y su dinero 
al abrigo de los desafueros del aristócrata. 

Parecióme todo aquello tan grotesco y 
tan absurdo, que lo negué en redondo. Po­
sible era, y aun probable, que estuviese 
Boy entrampado hasta los ojos, como ase­
guraba la Porrata, porque la generosidad 
que llega al despilfarro, y el desprecio al 
libro de cuentas que raya en el abandono 
y va á parar en la ruina, eran genninos en 
su señoril naturaleza; le eran tan lógicos y 
espontáneos, como lo es al torrente, harto 
henchido por las lluvias, salir de madre y 
desbordarse. Pero negar Boy una deuda; 
arrancar por fuerza un documento á un vie-
jecillo inerme como Joaquinito López, era 
refractario al pundonor, casi quijotesco, que 
le habla yo conocido siempre: á las insolen­
tes reclamaciones de un truhán semejante, 
hubiera contestado el Boy que yo conocía y 
amaba haciéndole pagar el doble de lo que 
debía, y mandando luego á sus lacayos que 
le dieran una paliza. 

Tan seguro éstaba yo de todo esto, y tan 
absurdo me pareció además, que, sobrando 
en Madrid usureros y dinero, viniese Boy á 
buscarlos en aquel extremo de España, que 
ni las afirmaciones de la Porrata me indig­
naron, ni sus intencionadas observaciones 
me hicieron mella, ni sus funestos augurios 
me infundieron el menor recelo contra la 
paz y la seguridad de Boy. Preguntóla, 
sin embargo, más que por curiosidad, por 
conocer el chisme en su origen, quién fuese 
el oráculo de sus revelaciones. Resistióse 
olla á contestarme con grandes aspavien­
tos, ponderando lo grave del caso, la im­
portancia del secreto, la obligación de su 
conciencia, y de pronto, cuando ya nada le 
preguntaba, vino á confesarme que su o-
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ráculo no era el de Delfos, ni su pitonisa la 
de Endor; era sencillamente su peinadora, 
la menor de las tres Pájaras verdes, hijas 
de Joaquinito López; Leonard femenino, 
tan hábil en urdir enredos como en levan­
tar complicados promontorios de teñidos y 
postizos, semejantes al que disimulaba en 
la cabeza de la Porrata los descarados es­
tragos del tiempo. 

Acabóme de convencer el nombre de la 
sibila de que era todo aquello uno de esos 
burdos chismes que suelen en las casas 
grandes pasar de las antesalas á los salo­
nes, y reíme de ello por última vez, para 
no volver á recordarlo nunca. ¡Tan ajeno ! 
estaba yo de que el recuerdo de la Pájara | 
verde había de mortificar mi memoria por 
toda la vida, como las punzadas de una c i ­
catriz dolorida siempre! ¡Tan distante de 
pensar que lo grotesco había de unirse á lo 
terrible, como en aquellos sepultureros de 
Hamlet, que jugaban á los dados con crá­
neos humanos! 

Salíme del saloncillo azul en busca de 
Boy, empresa harto difícil entre tantas Pie-
rrettes y tantas Pierrots, vestidos todos lo 
mismo. Contaba yo, sin embargo, con una 
contraseña que podía ponerme en la pista; 
en los breves instantes que hablé con Boy, 
habíame fijado en un precioso ramito de 
muguet que, coquetamente prendido en el 
hombro izquierdo, llevaba su compañera. 
Asime del brazo de un primo mió, para no 
vagar por los salones como alma en pena, y 
di á poco con el ramito de muguet, en una 
de las anchas galerías que miraban al patio; 
mas no estaba ya en el hombro de la Pie­
rrette, sino en el pecho del Pierrot, sujeto 
en los enormes botones de su ropón, acuar­
telados de rojo y blanco. Hallábase ella 
sentada en una banqnetica, de espaldas á 
la estatua de un intercolumnio; estaba él de 
pie, delante, apoyado en el pedestal de la 
misma estatua. Pierrot hablaba con vehe­
mencia, accionando vivamente. Pierrette 
escuchaba con la cabeza baja, retorciendo 
entre sus dedos el rojo cordoncito de seda 
que unia á su carnet un lapicero finísimo. A 
veces levantaba la cabeza para mirar á • 
Pierrot, y veia yo relucir desde lejos aque­
llos ojazos negros que, sin saber por qué, 
me causaban cierta sensación de espanto. 

Apareció entonces por el intercolumnio 
un caballero muy atildado y correcto, mi­
rando para todas partes, como si buscase 
algo; era hombre de cuarenta años, de as­
pecto grave, un poco calvo; traía una ban­
da bajo el frac, una rica placa en el pecho, 
y sobre el faldón derecho, como atrevido 
alarde de fidelidad al Trono derrumbado, 
que la captó desde luego mis simpatías, la 
dorada llave de gen t i l hombre de la Reina 
Isabel I I , sujeta con un gran lazo rojo. A-
cercóse por detrás á la Pierrette, y tocóla 
familiarmente en el hombro: volvió ella la 
cabeza, dijola el de la llave alguna cosa, y, 
sin replicar la dama, levantóse dócilmente 
y fuése con él del brazo, sin dirigir una pa­
labra al Pierrot ni hacerle tampoco la me­
nor señal de despedida. Quedóse este pe­
gado al pedestal por un momento, y dejóse 
caer luego en la banquetilla quo ocupaba 
antes la dama. Bajaba ya ésta la suntuo­
sa escalera, del brazo del caballero, y un 
lacayo corría hacia la puerta, á pedir, sin 
duda, el coche. 

Preguntó entonces á mi primo si conocía 
al señor de la llave. 

—Es Bureva--me dijo. 
—¿Bureva? ¿El conde de Bureva?.... 
—Sí. Bureva; él burro flautista.... 
—¡Ya! 

IMÍS Coloma, S. J. 
(Se continuará.) 

I N T O X I C A C I O N 

En la Estación Sanitaria Oficial, fué ain 
tlda por el doctor Romero Leal, la morena 
Loreto Rodríguez Pérez, de 19 años, la qae 
había tomado una disolución de fósforo por 
por hallarse aburrida de la vida. 

El estado de la paciente fué calificado ia 
grave. 

ROBO 

El Inspector del cuarto distrito, y el ca­
lador del barrio de Pueblo Nuevo, detuvie­
ron en la Estancia de Jibaooa, á don Cir­
ios M. Andí, por aparecer autor del hur^o 
hecho á don José Heira, en el segundo tra­
mo de San Lázaro, hace pocos días. 

c e n t r o m m m 
SECEETAEÍA. 

De or Jen del Sr. Presidente j en cumplimiaat) de 
lo prevenido ea el artículo 18 del Reglamento, ae hi­
ce conocer á los señores asociados que el dooiiag > 
próximo, 2) del corriente, y á las doce en puato dsl 
día, tendrá logar en la stla de sesiones de este Cea-
tro la Junti general ordinaria seginda trlmestril del 
presente afio, con objeto de tratar de loe asuntos se­
ñalados en el artículo H y sus incisos. 

Siendo requisito indispensable qae, para poder to­
mar parte ou esta sesión se exhiba el recibo del pre­
sente mes, s? ruega á los señores asociados concu­
rran provistos del mismo. 

Habana, 16 de enero de 1895.— F. F . Siini i Eu~ 
Uilia. Cn 124 4a-16 4d-I7 

teMáeÍDiteiií Recrea 
de Art -.-tanos de Jesús del Monte, 

SECRETARIA. 
El próximo sábado 19 del corriente celebnrá esta 

Sociedad el TERCER BAILE DE MAS O I R iS , 
de gracia p»ra los señores socios. 

Tocará la primera orquesta de MARIANO MEN­
DEZ y se admitirán inscripciones de eoeij» hisxa 
última hora, conforme al Reglamínto, advü'tláad «e 
que la Directiva, ficultad» por el m'.sm>, no dará ex­
plicaciones por la no admisión dí un iadiri iu o como 
socio. Jesús de' MoMe, enero 15 de 1895 —Si Se­
cretario, A. Lombard. 765 3a-17 

t 
E . P. » . 

0, Erndo Soillo y Hornaguera,' 
HA F A L L E C I D O 

DESPUES D E BBCIBIR LOS SANTOS 
SACRAMENTOS. 

SUCESOS. 
M U E R T E 

En Nueva Paz, ha fallecido el pardo José 
Camejo, retranquero de los Ferrocarriles 
Unidos, y que hace pocos días fué arrollado 
por una máquina en el chucho del ingenio 
"Joseflta." 

R E Y E R T A Y L E S I O N E S 
A l medio día de ayer, tuvieron una reyer 

ta en los portales del cafó de Luz, don José 
Suárez y don Manuel G-arcía, resultando 
ambos con escoriaciones y lesiones de ca­
rácter leves, según certificado del módico 
de guardia en la Casa de Socorro del pri­
mer distrito. 

Los detenidos fueron conducidos al Juz­
gado Municipal de la Catedral. 

H U R T O 

A don José Ramón Cantos, vecino de la 
calle de Dragones, le robaron de su habita­
ción una carabina qae tenia en su poder co­
mo individuo del batallón de Jesús del 
Monte. 

El hechor es un individuo blanco, cuyas 
generales se dieron á la policía. 

C I R C U L A D O S 

En la calle de la Bomba tuvieron anoche 
una reyerta don Agustín Medina y la parda 
Emilia López, los que fueron detenidos por 
una pareja de Orden Público. 

Una vez en la celaduría los detenidos re­
sultaron estar circulados por el Juzgado 
Municipal de Belén. 

También los celadores del Templete, V i ­
ves y Punta, detuvieron á dos individuos 
blancos y una mujer que estaban circu­
lados. 

Y dispuesto su entierro para 
mañana, viernes 18 dbl actual, á 
las o jh ) de la misma, los que sus-
cribea, su viuda, padre político y 
hermanos, ruegan á sus amigos 
se sirvan encomendarlo á Dios y 
concurrir á la casa mortuoria, ca­
lle 7a número 95, en este poblado, 
para acompañar el cadáver alOe-
menterio de Colón-

Vedado 17 de enero de 1895. 
Elena T ôei! Soto. 
Ignacio Rodríguez. 
Eduirdo y Keaieeio Guilló y Romaguera. 
Juan Antonio Bueno. 
Manuel Alfredo y Federico Maruri. 
Ant )nlo) Luis Ricardo y Adolfo López 

Soto. 
José Marín. 
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H a Bosalía Bravo"? E í M a t e : 
Viuda de Cuervo Árango, 
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Y dispuesto su entierro para maña­
na, viernes, á las ocho de la misma, 
los que suscriben, hijas, primo y so­
brino políticos, ruegan á sus amis­
tades se sirvan encomendar su alma 
á Dios y asistir á la conducción del 
cadáver, desde la casa mortuoria, 
San Lázaro 159, al eementorio de 
Colón, donde se despide el duelo, y 
á cuyo favor vivirán siempre agrade­
cidos. 

Habana, 17 de Enero de 1895. 

Adelina Cuervo Arango y Bravo.—Juan 
Cuervo Arango y Bravo.—Bonifacio V. Bangoj 
Rafael García. , 
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SALDOS DE BALANCE 
á precios d e . . . saldo ( l é a s e ganga.} 

Vichy con listas de color rizadas, á real vara. Hay 78 co­
lores. 

Muselina de lana color entero, ñna, á real vara-
Velo de religiosa estampado, vara de ancho, á real vara. 

^ > J ¿ S J J ± Z R I B G K A X I O S . 
Capitas de crepé de seda, bordadas, 

á centén. r . , 
Capitas épera de gran f antana a %1 

Capitas Conserratorio á 13 rs. 
Capitas de encaje á 14 rs. 
Capitas Loig Fnlier á 3 pesos. 
Capitas Tosca á 20 rs. 
Capitas Tornasol á 20 rs. 
Capitas de gasa y plumas á 20 rs. 
Capitas de felpa de seda á tres 

pesos 

Abrigos y capitas de casimir pira 
niñas. 

Capitas de casimir para señoras. 
Sobretodos para caballeros y mn )s 

más baratos qne en fábrica. 
«Realización de todos los artícnlos y géneros de invierno í 
la mitad de su valor, en 

L O S E S T A D O S - U N I D O S 
S A N R A P A B I - T O - A L I A N O . te-10 
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JOÍiS DE LA LITEBiTÜRA 
La aspereza hízose para el linaje de • 

los leones 6 de los tigres, y aun los va- ' 
roñes, por su compostura natural y por 
el peso de los negocios en que de ordi- j 
nario se ocupan, tienen licencia para 1 
eer algo ásperos. 

Y el sobrecejo y el ceSo y la esquivez i 
en ellos está bien á las vecéf»; más la j 
mujer, si es leona, ;que le queda de! 
mnjer? Mire su hechura toda y verá j 
que nació para piedad. Y como á las I 
onzas las uñas agudas y los dientes 
largos y la boca fiera y los ojos san­
grientos las convidan á crudeza, así á 
ella la figura apacible de toda su dis­
posición la obliga á que no sea el áni­
mo menos mesurado que el cuerpo blan 
do. Y no piensen que las crió Dios y 
las dió al hombre solo para que le guar­
den la casa, sino también para que le 
consuelen y alegren5 para que eu ella 
el maiido cansado y enojado halle des­
canso, y los hijos amor, y la familia 
piedad y todos generalmente acogimien 
to agradable. 

F E A Y LUIS DE LEÓN. 

A L I C I A 

I V 
—¡Grato es, muy grato—dice el ena­

no—habitar el reino de la hechicería, 
escuchar el concierto de las aves encan­
tadas, asistir á los juegos esp lénd idos 
de nuestro monarca y escoltarle á ca 
bailo. 

Nada hay tan brillante como el pa ís 
de las hadas; pero so brillo es tan falso 
como el impotente rayo que el sol de 
diciembre vierte sobre la nieve y los 
yelos. 

Nuestra forma, caprichosa ó incons­
tante como esa luz de los d ías de in ­
vierno, toma el aspecto de un caballe­
ro, de una dama ó de un enano repug­
nante. 

Una de esas noches en que el Rey de 
las hadas goza de su omnipotencia, caí 
herido en un combate criminal. Esta­
ba luchando entre la vida y la muerte, 
cuando sentíme transportado al triste 
país de los encantamientos. 

Pero si una mujer valerosa se atreve 
á trazar tres veces sobre mi frente la 
señal de la cruz, podría recobrar mi 
primitiva forma y convertirme en un 
mortal como vosotros. 

Al ic ia se a t revió á hacer la señal , 
! primero una vez y dsspuésot ra , parque 
i no le faltaba valor. La frente del enano 
se curt ió, y la caverna se pudo muy 
obscura. 

Al ic ia repitió por tercera vez el sig­
no misterioso, y vió aparecer al caba­
llero más hermoso de Escocia: ¡era su 
hermano! ¡Era Ether Brand! 

¡Grato es habitar bajo el verde folla­
je de los bosques, cuando la alondra y 
el mirlo unen sus alegres cantos; pero 
es más grato aún oír el coro d é l a s 
campanas del antiguo Dumterneline 
cuando anuncia la fiesta de himeneo 
entre dos amantes. 

W A L T E E S€OTT. 

—¿Hay nada tan agradable como va­
gar por el bosque verde cuando el mir­
lo y la alondra cantan en el ramaje; 
cuando el ágil cervatillo huye como 
una flecha para escapar de los dientes 
de los lebreles, y cuando el cuerno de 
los cazadores resuena á lo lejos de la 
espesura! 

—¡Oh, Alicia! yo he abandonado por 
t í mi tierra natal, y nos vemos obliga­
dos á vivi r en los montes y los bosques 
como loa proscriptos. 

—¡Oh, Alicia! si en la noche fatal de 
nuestra faga maté á t u valiente herma­
no, fué por amor de t u hermosa cabe­
llera y de tus azules ojos. 

Y ahora, esta mano, acostumbrada 
al manejo de la espada, tiene que cor­
tarlas raicea de los bosques; arreglar 
nuestra humilde cama con el follaje y 
formar con las ramas una barrera que 
cierre la gruta que nos sirve de asilo. 

Tu dulce mano, que antes pulsaba 
las cuerdas del arpa, tiene que despo­
jar á la fiera salvaje de su piel para que 
que poseamos algo que nos defienda 
contra el frío. 

—¡Oh, Ricardo! si mi hermano mu­
l ló se debe, más que á otra cosa, á su 
fatal destino. La lacha se efectuó de | Y lo mismo debo decir de la señori ta 
noche, en medio de las tinieblas, y sólo • Corsi en el de Neddi, por máa que ca­
la casualidad dirigió contra su seno el i te papl no ofrezca á sus in té rpre tes , 

GRAN TEATRO DE TACON. 
Con la función de anoche, { I Pagliao 

ci j GavaMería Runticaná), a beneficio 
de los empleados de la Contadur ía , se­
ñores don Luis Oáceres, don Sabino 

' del Monte y don Ricardo del Rio, ha 
• terminado sus tareas ar t ís t icas la com-
• pañ ía del señor Sieni. Da todo da ré -
, mos un resúmen en uno de los próxi-
; mos números. 
I Eu cuanto á su ejecución ha sido 
| muy regular. El señor Emiliani en el 
i difícil papel de Canto, se esmeró tan-
; to, que quizás haya sido la noche que 
mejor ha cantado. 

hierro de t u lanza. 
Si no puedo adornarme con ricos tra- j 

jes, si t ú no posees un manto de escar- ! 
lata, contentarémonos con las pieles i 
atigradas y con el verde de los bos- i 
ques, que también son agradables á l a í 
vista. i 

—¡Oh, Ricardo! Si nuestra suerte es 
crue); si t ú has perdido la patria, en 
cambio Alicia posee á Ricardo y Ricar-! 
do á Alicia . 

I I 
—¡Qué agradable es v i v i r á la som- j 

bra de los b o s q u e s ! - r e p e t í a alegre-; 
mente la bella Alic ia , mientras el ha­
cha de lord Ricardo sonaba sobre las 
ramas de los añosos robles y de los vie­
jos álamos. 

Cuando la oyó, el rey de loa espíri­
tus se puso á gritar eu la gruta de la 

como los del tenor y barí tono, tan an 
cho campo para dar brillo y realoe á 
BUS facultades. 

E l señor Carobbi muy bien, y muy 
bien los coros, y la orquesta como 
siempre, en primer término. Ha sido, 
en fin, una agradable función. 

Eso sí, por poco el borriquito que t i ­
ra de la carreta en que vienen los pa 
yasos, hace de las suyas. Se espantó 
el animalito y, por fortuna, lograron 
retirarlo de la escena después de un 
rato y no corto de algazara y confu­
sión. 

La romanza de Emiliani y la serena­
ta de Ferraresi repetidas entre aplau­
sos. Los artistas todos llamados á la 
escena al final de la fanción. 

La concurrencia escasa. Y ahora á 
otra cosa. 

nnliTia. v ans ainiftatras n a l a b r A s aaa. i E1 Sr- ^ P O l e ó n Sieni me pide la pu ™h™ll ñ ^ ^ : f J ^ I ^ t ^: ! blicación de la siguiente carta: mejaban al gemido del cierzo bajo los 
pórticos de una iglesia arruinada. 

—¿Qué hacha es esa que se atreve á 
derribar los robles y los álamos, cuyos 
consagrados t íoncos cierran la entra­
da al lugar donde celebramos nuestros 
ritos á la luz de la lunaf 

—¿Quién viene á espantar la caza ¡ 

"Sr. D . Serañn Ramírez. Muy señor 
mió: Es cierto que me negaé á que la 
Srita. D'Arneyro tomara parte en la 
fanción benéfica verificada el martes 

| últ imo en el Gran Teatro de Payret, pe­
ro fué porque v i anunciado que la men­
cionada tiple tomaba parte en dicho 
beneficio, sin que yo como Empresario 

nadie se dirigió á mí, única persona 
que podía consentir qae la Srita. D 'Ar­
neyro tomara parte en aquella.—Napo­
león SienV, 

Basta de compañía lírica, y que la 
buena fortuna dé á sus artistas un viaje 
sereno y Ies acompañe siempre. 

SERAFÍN RAMÍREZ. 

' .-LA»*.* 

que ama la reina de las hadas? ¿Quién i h bi Be 'd d ^ ^ ^ is aelsfco que 
es tan audaz que viste el color de los1 
verdes reinos de la hechicería? 

¡Par te , Urgán , parte en busca de ese 
mortal! Tú íuis tes bautizado en otro 
tiempo, y la señal de la cruz no puede ¡ 
hacerte huir, n i pueden tampoco déte-
nerte las palabras misteriosas. 

Llama sobre la cabeza del temerario 
la maldición que d a ñ a el corazón y que 
impide al sueño cerrar los párpados 
del que la oye pronunciar. ¡Que no ten-
g a m á s consuelo que llamar á la muer­
te y que la muerte permanezca sorda á 
sus ruegos! 

I I I 
¡Cuán dulce ea v iv i r á la sombra de 

los bosques cuando loa pá ja ros perma­
necen mudos! Al ic ia preparaba el fue­
go que había de calentarles durante la 
noche, y au amante buscaba leña en la 
floresta. 

De pronto apareció Urgán , bajo la 
forma de un enano horrible, y se colocó 
delante de Ricardo. E l caballero hizo 
l a señal de la cruz y encomendóse á la 
protección divina. 

—No tengo miedo á esa señal pode­
rosa—le dijo el fantasma amenazador— 
no la temo, porque procede de una ma­
no ensangrentada. 

Alicia , en un arranque de valor, le 
contestó en seguida: 

—Si su mano es tá salpicada de san­
gre, es sangre de las fieras salvajes. 

—¡No, no, mujer intrépida! dijo el es-
p í r i tu ; - - la sangre que enrojece su ma­
no profana, ea la sangre de t u raza, ¡la 
sangre de Ether Brand! 

A l oir esto, se adelanta Alicia y repi­
te la señal de la cruz. 

—¡Si lasangre—dice—salpica las ma­
nos de Bicardo, las mías es tán sin 
manchas. 

Yo te conjuro, fantasma del infierno, 
en nombre de loa que hacen temblar á 
los demonios, para que noa digaa de 
dónde vienea y qué motivo t e trae 
aquí . 

ALBISU.—Se han visto anoche com­
probadas de modo evidente las vivísi­
mas s impat ías con que cuenta en nues­
tro público EduardoBerges, el eminen­
te tenor representante el más genuino 
de la zarzuela española en esta A n t i -
lia, con motivo de celebrarse su función 
de gracia. Desde las primeras horaa 
de la mañana habían desaparecido co­
mo por encanto todas las localidades 
de la Contadur ía , quedando tan solo 
algunas pocas en manos de los reven­
dedores, que pedían y obtenían por 
ellas precioa que doblaban y triplica­
ban los señalados en los carteles. Tal 
fué la animación despertada por el be­
neficio de Berges a su solo anuncio. 
Pocas, muy pocas vecea só ha visto la 
sala de Albisu ocupada por públ ico 
mas numeroso y distinguido que el que 
la llenaba anoche por completo, du­
rante laa cuatro horaa que duró el es­
pectáculo organizado en su honor y pro­
vecho. 

Berges, rindiendo un tributo de con­
sideración y cariño al eminente Chap í , 
el autor de tantas notables obras que 
le han servido para hacer gala en un 
tiempo de sus poderosas facultades, y 
antea, ahora y siempre de su arte ea-
quisito, quiao que el nombre del com­
positor figurase al lado del suyo en 
ocasión tan señalada, eligiendo para 
ello L a Brvja, zarzuela de altos vuelos 
con honores de ópera y que ha encon­
trado en Berges, desde su estreno, el 

mas concienzudo in térpre te de la parte 
de Leonardo. 

Pocos momentos después de levan­
tarse la cortina y pasadas las primeras 
escenas apareció Berges: un aplauso 
nutrido y prolongado llevó al querido 
beneficiado el saludo de sus amigos y 
admiradores allí congregados, aplausos 
que oyó en diversas ocasiones durante 
el curso de la representación. La jo ta 
del acto primero no ae ha cantado nun­
ca en Albisu con el sentimiento y arte 
con que lo fué anoche laa cuatro ó cin­
co vecea que tuvo que repetirla Ber­
ges. Recordamos una de laa coplaa, 
hija de la modestia que acompaña 
siempre al verdadero valer y de la no­
bleza de sentimientos de aquel hermoso 
corazón aragonés: 

^Yo no valgo nada, nada, 
y otroa valen mucho m á s ; 
mas BÓ agradecer mercedes 
y no olvidarlas jamás.'* 

Tampoco el público habanero olvida­
r á nunca el derroche que de su arte y 
talento ha hecho durante la tempo­
rada el notabilísimo tenor, al que pre­
mió anoche con muchos y valiosos re­
galos y los máa expontáneos aplau 
sos. 

La Sra. Sendra, que por continuar 
indispuesta Enriqueta Alemany, encar­
góse de la parte de la Bruja, desempe­
ñóla con suma discreción, lo mismo 
que Concha Mart ínez la de Bosalia. 

En el intermedio del segundo al ter­
cer acto ejecutó la orquesta bajo la d i 
rección de Modesto Ju l i án el Divert í 
miento Musical del maestro Manuel 
Maury y cantó Lacarra la roman­
za de bar í tono del acto primero de E l 
Diablo en el Poder} que tuvo que repe­
tir . 

Ján resumen: la función á beneficio 
de Eluardo Berges resul tó verdade­
ramente brillante: mucho público, mu­
cha distinción en él y muchos aplausos 
y regalos para el beneficiado. 

Ebta noche vuelve á representarse 
La Bruja en función por tandas. 

A L SEÑOR ALCALDE. — Nos piden 
algunos suscriptorea llamemos la aten­
ción del señor Alcalde municipal, ha­
cia el pésimo estado en que se encuen­
tra la calle de Cárdenas , por efecto de 
no haberse compuesto bien, al termi­
narse la cloaca abierta úl t imamente en 
ella. 

Esperamos que el señor Alcalde aten 
derá esta justa queja de los vecinos. 

LA FÍSICA MODERNA.—Este antiguo 
y acreditado establecimiento de ropas, 
que desde el año 1879 inició en esta 
ciudad una beneficiosa revolución mer­
cantil en pro de las familias que tanto 
han venido distinguiéndolo, hace ac 
tualmente prodigalidades que no tienen 
ni t endrán ejemplo j a m á s . 

Hemos tenido el guato de visitar di­
cha tienda, cuyos reducidísimos precios 
nos han llamado la atención, pues rea­
liza su magnífico surtido de géneros 
por una bicoca. Las mas caprichosas 
sedas, lanas, hilos, todo sin r iva l en 
gusto y baratura. 

Tres meses solamente d u r a r á esta 
ocasión de negocios positivos para las 
familias que necesiten adquirir por poco 
lo que vale mucho, y les aconsejamos 
que acudan á " L a Física," de donde 
saldrán complacidas. 

Después de esta liquidación formal 
empezarán las obras de edificación pa­
ra construir un edificio como no habrá 
otro, y según se deduce por los balan 
cea que hemos visto. 

IRIJOA.—La función de moda efec­
tuada anoche en el Edén Pobillonea es­
tuvo muy concurrida, ocupando los pal­
cos familias muy distinguidas. Los 
" L i v i n g Picture8,, obtuvieron mereci­
dos aplausos, y á instancias del públi­
co, todos los cuadros ae repitieron. La 
familia Mart inet t i , como siempre. 

Esta noche hab rá variada y notable 
función con un programa selecto, en e[ 
que figuran los más celebrados artistas 
de la Compañía y la notable exhibición 
de los "L iv ing Pictures". 

E l domingo, matinee á l auna , con 
representación de los cuadros uLiv ing 
Pictures". 

PLANTEL DE SOBERANOS.—Hay fa­
milias predestinadas á ceñir la corona 
y empuñar el cetro. 

Entre ellas ninguna como la de Bo-
ñapar te , que, como es sabido, ocupó á 
un tiempo los Tronos de Francia. Es 
paña , ÜTápoles, Etruria, Parma y West 
falia. Sigue la de Beauharnaia, entre 
las que se cuentan la Cran Duquesa 
Estefanía de Badén, una reina de Sue-
cia, un Rey de Portugal, la actual Rei­
na de Sajonia y el Bey de Rumania. 

Hoy es la Reina Victoria la que más 
testas coronadas cuenta entre su nu 
merosa familia. 

E l Pr íncipe de Gales, futuro Rey de 
Inglaterra y Emperador de las Indias; 
el duque de Edimburgo, duque reinan­
te en Sajonia Coburgo Gotha; Gñiller 
mo I I y su hermana la duquesa de Es 
parta, futura Reina de Grecia; el Gran 
Duque de Hesse y su hermana, la 
tual Emperatriz de Prusia. 

E l Rey de Dinamarca es padre del 
Rey de Grecia, abuelo del Emperador 
de Rusia y padre de la Princesa de Ga 
los 

De la familia de Sajonia Coburgo 
Gotha son la Reina de Inglaterra, por 
su madre; el Rey de Bélgica, el de Por­
tugal, el príncipe de Bulgaria y el du­
que de Coburgo Gotha. 

La familia de Borbón, ligada en otro 
tiempo a todas laa reinantes de religión 
católica, no tiene hoy otros descendien­
tes coronados que Alfonso X I I I , Rey 
de España , la Reina de Portugal, Fran 
cisco I I , que perdió el Trono de las dos 
Sicilia?, y por la línea femenina el Rey 
de I tal ia . 

La Casa de Austr ia ha perdido los 
ducados de Tosoana y de Módena, pero 

de ella descienden el Rey Leopoldo de 
Bélgica, y por la línea femenina, los Re­
yes de España , I ta l ia y Sajonia y el 
presunto de Baviera. 

E l Czar de Rusia, la Reina de Ho­
landa, el Rey de Baviera? y muchos 
Príncipes alemanea, descienden de loa 
Hohenzollern. 

Estas aon las dinas t ías reales que 
más Soberanos han dado á la Histo­
ria. 

KIPECTACDLUS 

XIATBO D» TACÓN.— Empreaa Sie­
ni y C'—Ko hay función. 

TfiATBO )>fe AXBISO. —Compañía de 
Zarzuela.—Función por tandas.—A laa 
S, á laa 9 y á las 10: La Bruja, 

TEATRO DE PAYRET.—NO hay fun­
ción. 

TEATRO DE IRIJOA.—Edén de Pubi-
llonea.—Compañía de Variedadea.— 
Función todas las noches, y otra ves­
pertina los domingos y días de fiesta.— 
Cuadros Plásticos. 

MONTASA RUSA.—Funciona diaria 
ajante, de 5 de la tarde ts 11 de la noch* 

A LOS ACCIONISTAS 
DE 

The Spanish American Light and Power Company 
Contolídated. 

Se suplica á los señores accionistas que no pudie­
ron concurrir á la sesión celebrada en el día de ayer, 
ocurran al domicilio del Sr, D. Manuel Herrera, 
Principe Alfonso n. 71, á fin de qne enterados de los 
acuerdos, si obtuvieren BU aprobación, suscriban la 
relación de adhesiones, que se recibirán hasta el día 
31 de e .te mes. 

Habana enero 14 de 18í>5.—La Comisión. 
8A-14 8d-15 

A S O C I A C I O N D E A U X I L I O S 
de vendedores y dependientes de escritorios del 

comercio é industria de la Habana. 
No habiéndose efectuado la Junta general ordina­

ria convocada para el 'S del actual por falta de quo­
rum, i<e cita nuevamente A los socios para ei jueves 
17 del corriente á las íiete y media de la noche, en la 
Lor ja de Víveres, local de la Secreta-ía de Gremios. 

So dará lectura á la Memoria del año, se procederá 
á la elección de Direc'iva coiiforme al artículo 16 del 
Reglamento y se disentirán las mociones que presen­
ten los socios. 

Siendo éjta la segnnda citación, se llcará á efecto 
la Junta con cualquier número de asistentes. Habana 
15 de enero de 1*93 —El Secretario, J . Duma». 

703 Id-17 

S E V E N D E 
un burro garañón, de 3 años, procedente de Sevilla y 
garantizado como cubridor. Mercaderes 34. 

í? 83 26-8 E 

APÍZO! i i m m m í 
Remedio infalible para la destrucción de 

las lombrices. Sus efectos inmediatos y se­
guros le han conquistado su gran populari­
dad. 

Pruébese con un pomito. Los nifios la to­
man con agrado. 

Depósito: José Sarrá. 
O 1664 HU 24a-l N 

Se están acabando los 

3000 cartones 
calendarios 

aleananes. 
Cromos nunca vistos por la excelencia del 

trabajo litográflco y por los 25 asuntos qae 
representan el surtido. 

3000 Woks 
para los mismos. 

S E V E N D E N " 
por docena á $5, $4.50, $4, $3 50 y $3, se­
gún clase, al por mayor ea casa de los im­
portadores 

Leonhardty C*, Habana, 
Mercaderes 7, Apartado 68, 

y al detall en las principales librerías v en 
el CENTRO DE BELLAS ARTES, Obispo 
número 90. 

NOTA—Estos cromos se caracterizan, á 
primera vista, por los relieves dorados que 
completan la belleza del asunto artístico. 

OTRA.—LOS SEÑORES PARMACÉTJTICOS 
hallarán en el surtido varios modelos con el 
sitio expresamente reservado para imprimir 
en él una dedieatoria 6 bien el anuncio de 
sAgúu. específico. C115 4a-15 
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queda un estado de debilidad 
general y principalmente de los 
órganos de la respiración. Para 
fortalecer los pulmones y com­
batir el decaimiento que produ­
ce la gripe, el mejor remedio es 
el L i c o r de B r e a d e l D o c t o r 
G o n z á l e z . A l poco tiempo de 
estarse tomando se Dota que se 
respira mejor; que se espectora 
fácilmente sin tos; que se abre 
el apetito; que la digestión es 
perfecta y qne se empieza á ga­
nar en carnes y en fortaleza. Mu 
chos flacos han tenido la buena 
idea de pesarse antes y después 
de tomar el Licor de Brea vege­
tal que prepara el Doctor Gon­
zález y han visto con placer que 
han engordado y aumentado en 
carnes y en grasa. 

Se prepara el Licor de Brea 
en la Botica de San José, Calle 
de la Habana número 112, y se 
vende en todas las Boticas de la 
Is a de Cuba. 

£1 velocípedo considerado 
bajo el panto de vista higiénico. 
Según el doctor Ekerius, los veloci-

distas son los que aspiran mas canti­
dad de aire puro de todos los hombres. 
Pasear diaramente á pie es muy cansa­
do y llega á hastiar á cualquiera y no 
obstante, no todo el mundo puede pa­
garse el lujo de tener coche cómoda­
mente. 

E l que posee un velocípedo no se 
cansa y puede alejarse en sus paseos 
del ruido de las ciudades, gozando del 
placer de estar en el campo sin necesi­
dad de emplear mucho tiempo para ha­
llarse en él. 

Las personas que llevan una vida 
sedentaria les es muy necesario el ve­
locípedo, porque por póco tiempo que 
disponga, pueden aspirar aire puro del 
campo tan necesario á los que pasan 
bastantes horas en un despacho ú ofi­
cina. Lo mismo se les puede aconsejar 
á los que están delicados del pecho; no 
debían temer al velocípedo usándolo 
con moderación, pues necesariamente 
les fortificaría íos órganos respirato-
ríos. En velocípedo se está cbligado4á 
respirar á grandes bocanadas, lo que 
no sucede paseándose á pie y despa­
cio. 

En el primer caso, el pecho se desa­
rrolla, la parte alta de ios pulmones, 
la que es más propensa á enfermar en 
las personas acostumbradas á respirar 
un aire viciado, se limpia y vivifica ros-
piraudo á plenos pulmones el aire sano 
del campo. 

Los doctores suelen aconsejar para 
el desarrollo de los pulmones grandes 
paseos; nomo ya se ha dicho, recomen­
dando hacer aspiraciones hoodAei, ó 
bien ejercicios de pesas en las habita­
ciones cuando el tiempo no permite sa­
lir . Pero y ¿cómo siguen estos conse­
jos? 

Temo mucho que pocos hayan dado 
ei resultado apetecido. Estos ejerci­
cios de por sí monótonos y absurdos, 
no se ejecutan la mayor parte d ó las 
veces, mientras que el velocípedo, mas 
distraído y variado, su ejercicio es ex­
celente para el cuerpo y el espirita. 

Para las personas obesas, el velocí­
pedo es especialmente reccniendab'ej, 
este ejercicio, aumentando el trabajo 
de los músculos y pulmones, consume 
la grasa supórfiua del cuerpo, procura 
un wndor copioso que absorve el agua 
de él, evitando ei engordar. 

E l velocipidista trabajando ó acos­
tumbrado, por decirlo así, no suda 
tanto sus tejidos no teniendo más can­
tidad de agua que la Justa. 

Nadie debe temer un sudor copioso, 
como dice Eédam, el célebre profesor 
de higiene de Sctpzig: '-Todo hombre1 
que quiera conservarse en perfecto es­
tado de salud, debe hacer un ejercicio 
por día que le procure un sudor abun­
dante." 

Para la iumenea mayoría de los hora 
bres enfermizos, el ejercicio del velocí­
pedo sería ei remedio má^ favorable 
que se les podía recetar, cuíiatos hay 
que por falta de ejercicio padecen de 
falta de circulación de la saugre, ma­
las digestiones, dolores de ríñones, h i ­
pocondría, etc. Todos esto-s s ín tomas 
desaparecen pronto por la actividad 
que imprime el velocípedo á los miem­
bros del vientre y r iñón. 

Bajo el punto de vista higió-rrico lo 
mismo es ei bicicío que el triciclo: con 

I ambos el ejercicio se haca con la parte 
Í inferior del cuerpo: el bicicio exige un 
| poco más esfuerzo de la columna ver-
; íebral y de brazo para guardar el equi­

librio, y priaoipilmento al subir las 
cuestas la actividad en músculos de 
los pechos y brazos. 

En resumen, todo el que practique 
I el velocípedo con moderación, necesa-
1 riamente ha de gozar de buena salud; 

por tanto, este ejercicio es muy reco­
mendable y los doctores harán bien en 

j aconsejarle como ei m á s sano y obten-
: d r á n mejores resultados que coa nin-
¡ gún otro." 

—¿Por qué has obligado con tanto 
empeño á Luis y á Emilio á que se ba­
tieran! 

—Estaban reñidos desde hacU mu­
cho tiempo. 

—¿Y qué? 
—No había más remedio que apelar 

á un duelo para que se reconciliaran. 

CHARADA. 
Primera se hace máa de un casamiento, 

por el prima-primera mandamiento. 
G. 

SOLUCIONES. 
A la charada anterior: Ta-ha co. 
A l jeroglífico anterior; 

En este mundo traidor 
nada es verdad m mentira) 
todo es según el color 
del cristal con que se mira. 
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Las han remitido exactas: 
A la charada: Iga; Cachito; Miguel León^ 

Mariana, Dolores y Blanca; Calígnla: Lau­
ra, Amelia y América; Joaeito Echemenía; 
Kosalía, Edelmira y Merced María; J. F. F. 

A\ jeroglífico: Eduardo Koom; Los Ma­
tanceros; Dos Benitos; LOSCOÍD; Federico; 
Bilonguito; Petit Fígaro; Niña J. Cordovés. 

A la charada y al jeroglifico: Francisco 
j Querol de Rioe; El TÍO Chepa; K. Milo; El 
i Barón de la Castaña; El Valle do Yumurl; 
! Kmilo^ 

, — i — i — ^ 
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